
Los militares argentinos deben abandonar el poder 

Errónea la política económica: Frondizi 
excelsior 30 Noviembre 1981 
BUENOS A IRES , 29 de noviembre. ( A F P ) — D 0 s ex 

presidentes argentinos y dirigentes de las principales 
fuerzas políticas del país expresaron su inquietud por 
la crisis económica que afecta a la nación y la incapa­
cidad oficial para elaborar políticas conducentes a 
conjurarla. 

El ex mandatario Arturo FrondirL titular del Movi­
miento de Integración y Desarrollo ( M I D ) , sostuvo que 
los argentinos saben que la situación es "extremada­
mente g rave " y añadió que " las consecuencias de una 
política equivocada, aplicada durante más de un lustro, 
se hace sentir con crudeza descarnada". 

Frondizi se refirió así a la gestión del "proceso mi­
l itar", iniciado en 1976, cuando las fuerzas armadas 
accedieron al poder mediante un golpe de Estado que 
desalojó del gobierno a la presidente constitucional, 
María Estela Martínez de Perón. 

El ex presidente advirtió en una cena, en la Cámara 
de Comercio e Industria, que la "crisis es global" y 
"concierne a cada una de las actividades que realiza la 
sociedad argentina". 

Por su parte, Arturo Ill ia, ex presidente por el radi­
calismo —un partido de centro que constituye la segunda 
fuerza política electoral del país—, abogó por la cohesión 

partidaria ante "e l poder de las armas". 
En una reunión de su movimiento, el l íder radical, 

que se aproxima a los 90 años, propugnó el fortaleci­
miento de la identidad argentina. 

El ex senador y actual secretario de la mesa directiva 
del radicalismo, Luís León, afirmó, también en una 
reunión partidaria, que "los militares deben abandonar 
el poder ' , mientras que el ex ministro de Trabajo du­
rante el peronismo, Miguel Unamuno, opinó que la insti­
tución presidencial está seriamente dañada. 

Unamuno se> refirió a la enfermedad que padece el 
Presidente Roberto Viola, durante la cual gobierna de 
forma interina el ministro del Interior, general Horacio 
Liendo, diciendo que " los argentinos no entendemos muy 
bien si esto (la enfermedad del mandatario) es auténtico 
o es parte de una maniobra para la modificación del 
esquema del poder". 

Esas críticas se suman a otras de varios sectores, 
en el marco de una situación muv fluida, caracterizada 
por una crisis económica cuyos indicadores principales 
son la hiperinflación, la recesión, e l desempleo, la depre­
ciación de la moneda, los bajos salarios, la perdida del 
poder adquisitivo, la caída del producto bruto interno y 
el incremento de la deuda externa* 


